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La alimentación, sos-
tienen los autores, es 

un derecho humano fun-
damental. Sin embargo 
las autoridades políticas 
permiten que esté en 
manos de multinaciona-
les y grandes superficies 
cuyo único objetivo es 
ganar cuanto más dinero 
mejor. E l resultado de 

este secuestro es desolador: explotación de 
los trabajadores/as, contaminación de la natu-
raleza, hambre en los países empobrecidos y 
comida basura en los países ricos. 

Enumeramos a continuación algunos datos 
sobre la alimentación en el mundo que han sido 
recogidos por los propios autores:
–	 De los más de 6.000 millones de personas 

que viven en el mundo, unos 840 millones 
pasan hambre, 1.200 padecen desnutrición 
crónica, 1.000 millones tienen sobrepeso y 
320 son obesas. 

–	 El 40% de la cosecha mundial de grano 
se destina a la alimentación del ganado -
comida básicamente de las poblaciones de 
los países ricos- mientras que no se usa 
como alimento para las poblaciones autócto-
nas de los países situados en la periferia del 
núcleo duro del capitalismo mundializado. 

–	 El presupuesto en publicidad en 2005 de las 
grandes corporaciones de comida rápida  
fue de más de 30 millones de euros. 

–	 Mc D onald’s da de “comer” diariamente 
a más de 46 millones de personas en el 
mundo. 

–	 El cultivo de transgénicos destinados a la 
fabricación de piensos aumentó en España 
en un 80% en 2004. 

–	 El 33% de los niños españoles no tomaba 
en 2004 una pieza de fruta diaria. 

–	 En los últimos diez años se ha triplicado 
el porcentaje de obesos, del 5% al 16,1%, 
entre los niños de 6 a 12 años. D e hecho, 
España es el segundo país de la UE  con 
mayor número de niños con sobrepeso des-
pués del Reino Unido. 
La Agroecología y el Consumo Responsable 

constituyen una reacción de la sociedad frente 
a los abusos del capitalismo en materia de ali-
mentación. E ste modelo alimentario, humano 
y sostenible se basa en principios como el 
diálogo y la cooperación entre productores/as 
y consumidores/as, la producción y el consumo 
de alimentos de temporada, la distribución en 
circuitos cortos y la dedicación de recursos 
sociales para hacer dignos la vida y el trabajo 
en el campo.

El libro está estructurado en dos partes: 
“Inseguridad alimentaria y globalización” y “Una 
década de agroecología y consumo responsa-
ble. E xperiencias Problemas. Alternativas”. L a 
primera recoge los aspectos más teóricos de la 
investigación y define nociones básicas como 
seguridad alimentaria o alimentos transgénicos, 
aparte de dar información detallada sobre las 
instituciones de la globalización neoliberal; en la 
segunda parte se señalan algunas de las expe-
riencias y propuestas del movimiento agroeco-
lógico y de consumo responsable.
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eternidad. En la frontera de dos tiempos, en la 
periferia de dos pueblos. En un barrio invisible.

Su penúltima noticia, un libro tratando de 
recuperar la comunidad como afirmación, desde 
los interrogantes de este tiempo. No resultaba 
fácil de acoger, quizá no tanto por el libro, quizá 
más por los tiempos que todo lo convierten en 
complejo. Se apuntó a mirar al preso desde la 
cercanía, rozaba las cárceles más complejas, 
“soy un impresentable… en serio” apuntaba, 
donde a continuación lo borraba con su des-
cubrimiento del valor de la trascendencia de lo 
cotidiano, “he aprendido el valor de preguntarle 
a la gente ¿Cómo estás?, ¿Qué tal el día?” 
Esas preguntas que nunca esperan respuesta 
son las que en la última hora él aprendió a lle-
nar de valor y a ocupar con su tiempo.

Gracias Antonio por tu mirada de largo reco-
rrido, por tus despistes, ya leyendas urbanas, 
por tus propuestas para el cine, por tus besos 
de acogida y la ternura de las últimas miradas.

Miguelo y Lola

Miguelo y Lola son dos buenos amigos de la 
Comunidad de Adsis. Dos verdaderas columnas, 
pilares donde se sustenta la fe de sus herma-
nos, padres de dos encantadores muchachos 
(aunque a ellos, a veces, los saquen de quicio): 
Miquel y Andreu. D espués de tantas cosas 
buenas que dicen de nosotros, de Antonio, de 
Fina… no sé qué decir. E llos citan un pasaje 
evangélico: “Vete y haz tú lo mismo”, dicho 
por Jesús en la parábola del buen samaritano, 
cuando pregunta al maestro de la ley: “¿Quién 
de estos tres actuó con misericordia?”. 

Jesús da por supuesto que tanto el sacer-
dote como el levita tuvieron sentimientos de lás-
tima, pena, dolor… respecto al herido. Pero no 
bastaba. Era necesario un paso más. Me ocurre 
lo mismo con la muerte de Fina y Antonio: he 
oído de todo; he recibido e-mails de todo tipo; 
he leído cartas, artículos, comentarios extraor-
dinarios sobre ellos y la labor realizada; he visto 
mucha idealización y, ¿por qué no?, admiración 
hacia ellos y sus personas; he palpado cómo 
mucha gente lloraba, y lo hacía de verdad, y 
no soy quien para juzgar lo que estas muer-
tes hayan podido significar en estas vidas… 
Es cierto que han sido dos vidas entregadas, 

derramadas, que hicieron del servicio la norma 
de vida, que vivieron bien y murieron rodeados 
de amigos y amigas. Y podría seguir.

Pero lo más importante en ambos fue su 
pasión por Jesús y los pobres, esa doble fide-
lidad de la que tantas veces se habla en la 
HOAC. Y esto, vivido comunitariamente. L a 
comunidad fue su otra pasión. I ncluso cuando 
las cosas no iban lo mejor posible, cuando cho-
caban nuestras fragilidades, siempre tuvieron 
en los labios: “No sabría vivir de otra manera”. 
Poco antes de morir, Fina, que no se encon-
traba ya nada bien, dijo: “Toma un papel y un 
boli y escribe cuatro puntos para una reunión de 
los cuatro: 1º.- E stamos aquí por una llamada 
de Jesús a la que queremos responder comuni-
tariamente. Hemos de revisar cómo es nuestro 
seguimiento a Jesús y cómo vivimos la comu-
nión. 2º.- Hemos de revisar nuestros gastos y 
nuestras aportaciones…” Y ya no se acordaba 
de los otros dos puntos a revisar, pero con los 
dos que señaló había para toda la vida.

Yo creo en la Resurrección, en ésa que se 
va haciendo cada día con nuestro modo de vivir, 
de servir, de crecer, de recrear el universo… 
No sé si hay algo o no más allá de esta vida, 
pero quiero vivir resucitadamente desde aquí y 
disfrutándolo en el cada día. Me siento querido 
por Dios y esto me da nuevos bríos. He descu-
bierto eso que dice S. Juan en la 1ª carta: “Si tu 
conciencia te condena, D ios es mayor que tu 
conciencia”. Sé que es fácil idealizar, admirar, 
valorar o sobrevalorar a alguna persona (en 
este caso, Fina y Antonio), pero es mucho más 
eficaz y cristiano, algo que da sentido a sus 
muertes, intentar vivir como ellos vivieron, no 
imitarlos, sino interiorizar, con-figurarnos (dar-
nos figura) con su estilo de vida, con-formarnos 
(darnos forma) con las actitudes de servicio y 
comunión que a ellos les distinguían. Así sus 
muertes no habrán sido en vano y esta aventura 
que comenzó hace 41 años no quedará baldía 
y nosotros empezaremos a disfrutar de nuestra 
propia resurrección anticipadamente. Por eso 
os invito, en recuerdo de Fina y Antonio, a apa-
sionaros por Jesús, por los pobres y vivir esta 
pasión comunitariamente.
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